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Andrea
Acosta nacida en Barcelona una cálida mañana de
primavera de 1990 es hija de un empleado de banca y una profesora.
Devoradora de libros desde una muy temprana edad creció en un
hogar desestructurado, con un padre maltratador y matricida y una
madre obsesionada por su bienestar. Padeció un trastorno de la
alimentación, flirteó con las drogas y ha sido madre
adolescente. No obstante su pasión por la lectura ha sido su
salvación. Le ha llevado a dejar en el papel sus miedos y sus
vivencias haciendo de ella una escritora de éxito en potencia.


Su
primera novela ya en el mercado y titulada “Monster”
trata el tema del BDSM.


“No
me dejes ser tu héroe” es su segunda novela, va de
Marines y la tercera, en elaboración, de vampirismo. 
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A los míos, a los que
estuvieron, están y siempre estarán, aquí o
allí. Los que de verdad importan y cada día me
secundan:

Mamá mi Pepito
grillo, mis mujeres defensoras, mi hombrecito y sus mulatas, mis
Alicias, los Litos, mis cuadrúpedos y mi calvo.

A todos aquellos que de
forma lícita luchan por su patria, sea la que sea, y son
capaces de dar la vida por ella.

A
todos vosotros, para que nunca dejéis de ser mis héroes.
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Había
que tamizar los sonidos y mantenerse alerta, siempre alerta,
discernir entre el retumbar de las granadas, el continuo machaqueo de
las ametralladoras y el estallido de los edificios derrumbándose
junto a los combatientes. Se veía gente desvaneciéndose,
desplomándose con la poca vida que les quedaba huyendo en un
último aliento de sus bocas, dejando atrás los cuerpos,
los cadáveres. Los gritos de los civiles, de los insurgentes y
los de sus propios compatriotas se mezclaban con el todavía
tórrido aire del mediodía a principios de noviembre.
Ese, ese era el día a día de los Marines en el Faluya
de finales del 2004.


El
sudor se escurría por sus sienes.


―Leeds,
¿Qué tal va Mayers?


―Jodido,
Teniente, muy jodido ―respondió éste. Junto a
Tandler sostenía a Mayers quien continuaba sangrando
abundantemente por un brazo a pesar de los torniquetes. Brazo
descolgado del hombro, apenas sujeto por el quebrado hueso cuya
musculatura se había desgarrado del todo. 



―Mayers,
aguanta un poco más. ―Davis recostó la espalda
contra la pared del edificio, sus oscuros ojos miraron al final de
la, a simple vista, despejada calle ―confirma la localización,
Roberts.


Aún
sin cambiar el punto de encuentro quedaba todavía un buen
tramo para llegar a él. Correr hasta allí estando todos
bien no sería difícil pero había que cargar con
Mayers. Bajó el rifle al tiempo que le daba un toque en el
hombro a Tandler y éste le reemplazara para sujetar al herido.


―Vamos
a ver chico, ―dijo entonces el teniente Davis parándose
ante Mayers ―en mi unidad no se muere nadie. Es la única
norma y tú, por ser novato no vas a pasártela por el
forro de los cojones ¿entendido?


―Sí
Teniente... ―masculló débilmente, los ojos le
pesaban, se le cerraban. Recostó la encasquetada cabeza sobre
el hombro de Tandler mientras Leeds se aseguraba de que los
torniquetes estuvieran como debían. No era más que un
simple enfermero ante un monumental problema.


El
teniente Rick Davis o Rock por el apodo, “duro como la roca”,
se maldijo. 



Este
chico no va a diñarla aquí, ¡no señor!

―En
nada estarás en la base con un gotero y flipando en colores
por los chutes de medicación que van a meterte. 



La
mirada de Leeds no le gustaba un pelo y ese era el que entendía.
Habían tenido problemas muy gordos y siempre habían
salido más que bien parados, hoy no iba a ser menos.


―Cuando
estés mejor te darás cuenta de que quien te hace las
curas es una de esas Marines bendecidas con un jodido par de enormes
y atractivos globos.


El
Teniente vio la media sonrisa de los hombres que le quedaban: Horton,
Smith, Leeds, Roberts, Spencer, Casas, Tandler y Sandler. También
una escapada de aliento de Mayers le hizo sonreír. El blanco
de sus dientes destacó en su cara cubierta de polvo y sudor. 



―Chico,
será un pequeño paseo.


El
teniente Davis había despotricado cuando horas antes le habían
comunicado que Mayers formaría parte del equipo, un pezqueñin
sin experiencia en combate rodeado de veteranos.


―Confirmado
punto de encuentro ―dijo Roberts apartando los dos dedos que
habían presionado ligeramente el auricular en el interior de
su oído. Guardó el pequeño dispositivo con el
que había contactado y volvió a asentir a Davis.
―Preparan evacuación, solo tenemos que llegar.


Era
fácil decirlo pero no tanto hacerlo.


―Cojonudo
niñas.


Apuntó
a Tandler con un dedo. ―A ti te quiero en cabeza y vosotros en
vuestros puestos. Yo ayudaré a Leeds a llevar a Mayers. 



Se
colocó a la derecha, pasó el brazo sano del muchacho
por detrás de su cuello y de aquel modo cargó con su
peso así que Leeds solo tendría que preocuparse de que
el brazo herido de Mayers estuviera lo más protegido posible.
Tandler dio entonces la señal y empezó la carrera.


Incluso
para ser noviembre el calor se elevaba desde el suelo junto al polvo
que levantaban al correr sobre el piso arenisco. Un extraño e
inusual silencio cayó sobre ellos. El silencio que precede a
la tormenta. A lo lejos, desde tierra y desde las alturas de los
edificios se les aproximaron pompas de luz, pompas que al toparse con
el suelo estallaron. Granadas que querían entrometerse entre
sus piernas.


―¡Vamos
vamos vamos! ―Un poco más y llegarían al vallado
donde les esperaban, donde podrían cubrirlos. Les rozaban las
balas silbando en sus oídos.


―¡Venga
venga venga! ―Los pies de Mayers no tocaban el suelo y Rock, a
pesar de todo aquel ruido le oía gemir, gemir de dolor pero o
se movían o todos acabarían de vuelta a casa en una
bonita caja. 



―¡Carajo
Teniente, nos quedamos aquí atrás para cubrirles!
―ladró Casas que acababa de recurrir a la M9
pues la M4
ya
había escupido todo su contenido.


―¡Y
una mierda. Mueve ese puto culo mexicano, Casas!― Veía
el improvisado vallado a los lejos. Unos metros más, unos
metros más y les podrían proteger.


Las
balas agujereaban el aire y no contentas con ello iban a agujerearles
a ellos también, como si fueran coladores de pasta italiana.
No había más opción, solo podían correr,
correr y disparar. Vaciar los cargadores con la esperanza de llegar
lo suficientemente lejos como para alcanzar terreno seguro.


―No...,
no puedo más ―susurró Mayers perdiendo la
conciencia sobre el hombro del Teniente.


―Chico,
¡Chico! ―Rock empujó su cadera hacia arriba
sacudiendo ligeramente el cuerpo del herido. 



―¡Mierda,
apretad! ―A Leeds no le quedó otro remedio que ayudar a
cargar directamente con Mayers, dejando en segundo plano la
protección de su brazo.


―¡Teniente,
se nos van a follar! ―condenó Smith, a lo cual Rock le
espetó ―¿Te gustaría que tu mujer supiera
como unos putos iraquíes te han partido el culo? ―Al oír
el claro No añadió, ―¡pues apriétalo
y corre!


―¡Rápido,
nenazas!... –Se estaba cerrando el cerco. En ese instante eran
un puñado de animales intentando huir del matadero. Sus
corazones bombeaban a mil por hora, sus dedos apretaban gatillos que
disparaban sin cesar. Los estallidos de las granadas hacían
temblar el suelo ―Rápido, ¡Rápido! 



―¡Vamos,
un poco más! 



El
reloj iba al ralentí o eso era lo que les parecía. Todo
sucedía a cámara lenta. Se veía polvo,
casquillos de bala cayendo al suelo, balas llevando el nombre de sus
destinatarios, sus nombres, y grandes humaredas producidas por la
detonación de las granadas. 



Sandler
se desplomó tras
salir despedido por la onda expansiva de la última explosión
sin embargo pudo levantarse unos metros más allá. La
esperanza se diluía aunque no del todo en sus almas ¡Estaban
tan cerca!... tan terriblemente cerca. 



De
pronto el estruendo de varias SAW
rugió con
ferocidad. Cuatro Humvees
aparecieron en la otra
punta de la calle descargando el contenido de sus M249,
cubriéndoles así
la retirada. La esperanza volvió a aflorar con fuerza.
Aceleraron todo cuanto pudieron. El vallado de seguridad se abrió
ante ellos como si San Pedro les llamara y las puertas del cielo les
recibieran.


¡Dentro!




―Ve
con ellos por si puedes ayudar, Leeds ―dijo Davis dejando que
el equipo médico descargara a Mayers de su cuello. Miró
a todos y cada uno de sus siete hombres. ―Estamos preparados
para el maratón de Nueva York del año que viene. 



―Teniente,
le solicitan en el puesto de mando.


Éste
asintió, se quitó el casco y siguió al muchacho
que le había informado. El puesto de mando no era más
que un espacio bastante reducido entre Humvees. Había una mesa
plegable en el centro donde varios superiores se apretujaban para
mirar el mapa extendido sobre la mesa. Davis saludó a los
presentes y agradeció el cigarrillo que le tendía el
teniente Walters quien le dijo en tono irónico


―Tienes
buena cara. 



Lo
cierto es que Davis tenía varias quemaduras de metralla en el
lado derecho de la cabeza. 



El
Teniente sacó de un bolsillo el
Zippo
plateado que siempre le
acompañaba, le encendió el cigarro a Davis y le
susurró:


–Deberías
dejar que te echaran un vistazo.


―No
tengo tiempo para andarme con gilipolleces. Cuatro de mis chicos han
caído, creo que el nuevo de mi grupo perderá el brazo y
si es solo eso, puede estar contento. Esto es una jodida carnicería,
Walters. 



Al
igual que él, el resto de convocados se cuadraron a la llegada
del capitán Grey.

―Davis,
¿qué hace usted con un chaleco iraquí?

―Señor,
el mio quedó enganchado en una alambrada de espino, estábamos
bajo fuego enemigo y tuve que liberarme de él sin pensarlo.
Éste lo quitamos a un insurgente que encontramos muerto de un
tiro en la cabeza.


―Sargento
Copeland, vea al cabo furriel y ocúpese de que el Teniente
Davis reciba otro chaleco cuanto antes, –y dirigiéndose
a Walters, Davis, McKellan, Vázquez y Morrison ―todos
ustedes serán trasladados junto a sus hombres a la base. Han
sobrepasado el límite de horas … 



―Disculpe
Capitán.


―¿Sí
Davis?


―Creo
que hablo en nombre de muchos. La situación no está
como para mandarnos a la camita hasta mañana. 



Una
calada más y tiró el cigarro consumido casi hasta el
filtro.


―¿Qué
sugiere Davis?


―Entiendo
que el protocolo dictamina una serie de normas. Mis hombres y yo
llevamos más de dos días sin dormir. Estamos cansados
pero eso no hace que dejemos de estar jodídamente cabreados.
En nosotros pesa más el cabreo que el sueño. No quiero
volver a la base y dudo que mis hombres tampoco, déjenos
escoger.


―¿Sabe
lo qué dice?


―Completamente
Capitán.


Llevaban
meses denegando permisos a soldados asentados allí desde hacía
más de medio año. La cosa estaba muy fea y más
ese noviembre en que los suyos y sus aliados no dejaban de caer como
moscas contra los insurgentes iraquíes. 



Grey
cerró los ojos para meditar unos segundos.


–Señores,
―recostó ambas manos sobre la mesa y les miró de
nuevo –decidan ustedes, o se quedan o vuelven a la base para
reponerse.


Todos
salvo Davis, Vázquez
y Morrison optaron por regresar y recuperar fuerzas. El
capitán permitió que salieran para hablar con sus
hombres.


Antes
que nada Davis fue a ver que tal se encontraba el pezqueñin
que seguía inconsciente pero estabilizado por el equipo
médico. Tras eso volvió a lo que quedaba de su pequeño
pelotón.


―Bien,
Mayers saldrá de esta. Probablemente perderá el brazo
pero sobrevivirá que es lo importante. La cuestión es
la siguiente: van a evacuarlo en diez minutos y en el helicóptero
hay espacio para todos nosotros. Es más, como sabréis
deberíamos volver a la base por el cúmulo de horas.


Se
pasó la zurda por la rapada cabeza aún con el pañuelo
negro ceñido al cráneo ―No va a haber órdenes,
quiero decisiones y respuestas sinceras.


―A
mi no me importa quedarme un ratito más ―sonrió
Casas y Tandler con el mismo chicle de hacia más de diez horas
dando vueltas en su boca añadió:


―Estamos
frescos como rosas Teniente y con eso quiero decir que si usted no
tiene inconveniente nos gustaría quedarnos a dar un poco más
por culo.


―Yo
no puedo hacer más por Mayers y paso de dormir, Teniente.
Somos los de siempre ―dijo Leeds apareciendo tras Tandler y
caminando para reunirse con el resto del grupo. 



―Os
daría un beso a cada uno pero me parece que se iría a
la mierda mi reputación. 



Alzó
la vista al cielo y cerró los ojos un par de segundos. ―Voy
a comunicar la decisión, aprovechad para recargar. 



A
medio camino se topó con el Capitán y saludó. 



―Señor,
nos quedamos.


―Confío
en que sepa bien lo que hace Teniente, son muchas horas y la cosa
está cada vez peor. ―Le tendió una pequeña
botella de agua como si la hubiera cogido especialmente para él.


―No
se preocupe Capitán. 



Éste
estrechó su mano, respondió al saludó y Davis se
despidió. Seguidamente desenroscó la botella de agua,
lanzó algo de su contenido sobre su cabeza para mojarse el
pañuelo, bebió y después se ciñó
el casco. 



Fue
en busca de sus hombres. Todos recargaron, tanto municiones como
comestibles y cuando se les dio el permiso volvieron a las calles de
la ciudad de las mezquitas. 



Ellos
como Marines cumplían con su deber, debían entrar en
apartamentos, casas y locales, debían liquidar posibles
insurgentes



llegados
de madrugada con el astro rey. Esas eran las órdenes, eliminar
a todo el que promoviera el caos en la ciudad sin importar edad o
condición. Las horas transcurrían cargadas de olor a
metal y muerte. Ahora sí, empezaban a estar cansados y el
bochornoso calor no ayudaba a soportar la situación.


Davis
mandó a Smith y Tandler a inspeccionar el local del final de
la calle para asegurarse de que estuviera despejado. Desde allí
tendrían buena visibilidad y estarían a cubierto para
poder descansar. La cabeza de Tandler asomó, hizo señas
confirmando que el lugar estaba limpio y podían meterse en él.
Así lo hicieron uno tras otro, sin embargo una explosión
les recordó que descansar no entraba en la lista de
prioridades.


―¿Qué
mierda ha sido eso? ―gritó Davis.


El
aire les trajo olor a combustible derramado y ardiendo. No hizo falta
ir muy lejos para comprobar lo que ocurría. Por la boca de la
callejea avanzaba un Humvee en llamas,… no se apreciaba si
ocupado o vacío. 



―Casas,
Sandler, conmigo. 



Tras
el vehículo, un grupito de insurgentes. Estaba claro quienes
habían estado jugando a pirómanos, unos niños
malcriados a los que parecía divertir el incendiar Humvees.


―Teniente
―llamó Leeds después de que éste y otros
dos acabaran con el pequeño grupo que corría tras el
Humvee y él, junto al resto de hombres que quedaban en el
local abrieran el vehículo que ardía por la parte
trasera y sacaron copiloto y conductor. Con los tres que iban detrás
no hubo manera y tampoco había tiempo, el vehículo
podía explotar en cualquier momento.


No
podían quedarse allí y Davis los puso en marcha. Señaló
otro local varias calles más abajo aunque no estaba vacío.
Sandler y Horton lo despejaron sin hacer demasiado ruido y todos
entraron en él. 



―Informa
de nuestra situación, hay que evacuarlos ya ―le dijo a
Roberts sin esperar siquiera la opinión de Leeds. Las
quemaduras de aquellos dos Marines no pintaban nada bien.


Éste
obedeció. Comunicó a la central lo que Leeds había
insistido en dejar bien claro: que había quemados. 



―Teniente,
quieren hablar con usted. ―Roberts extendió la zurda
para pasarle el radiotransmisor. 



―Solicitamos
indicaciones para poder evacuar a los heridos y recargar municiones,
―se acordó de algo más, ―y agua que hace un
calor de cojones.


En
el local solo había mesas, sillas y ordenadores antediluvianos
medio destrozados, ni rastro de algo comestible o bebible. 



―Necesitan
ser evacuados cuanto antes. 



Davis
oía la respiración más que conocida del Mayor a
otro lado del auricular... 



―Esto
es una jodida orden Teniente, no una recomendación. Agrúpense
en el punto de encuentro para su traslado, el de todos. Tienen veinte
minutos.


―Aún
podemos aguantar unas horas más, las que sean necesarias,
Mayor.


―¡Muévanse
al puto punto de encuentro! 



Al
oír el gruñido del otro volvió a repetir. 



―Es
una orden Teniente.


―Sí,
Mayor ―rechinó. 



La
orden de un superior debe ser acatada pero cuando ese superior,
encima, es tu hermano jode en el alma. 



Davis
le devolvió el radiotransmisor a Roberts.


―Nos
quieren de vuelta en veinte minutos exactos. Nos iremos todos. El
baile habrá acabado por hoy.


Miró
hacia la pared donde los dos hombres recostados eran atendidos por
Leeds. Estableció el camino a recorrer y se dispusieron todos
a salir del local. Davis se ajustó debidamente el casco,
estiró la malla negra para poder cubrirse con ella hasta la
nariz y masculló: 



―Será
mejor que nos pongamos en marcha, no quiero que vengan a buscarnos de
la manita.


De
nuevo en la calle el sol golpeaba con fuerza, chamuscaba. Hasta el
material de las armas quemaba bajo la fuerte radiación. No
había movimiento alguno salvo el humo de vehículos aún
llameantes y la visión de varios cadáveres, algunos de
los cuales habían sido despojados de sus botas. 



Siempre
debía cumplirse la orden de que ningún hombre quedara
atrás. Si tuvieran que llevarse a cada compañero caído
con el que se topaban no podrían continuar avanzando, no
tendrían brazos suficientes para cargarlos. Sin embargo la
máxima era clara: nadie queda atrás, algo de cada
hombre caído debe volver a casa. Era una cuestión de
honor, un deber patrio. 



Esto
era la guerra y si no podían cargar con sus muertos a pesar de
las órdenes explicitas, siempre había que buscar a
alguien con algo de aliento todavía y si lo encontraban hacer
todo cuanto fuera necesario para devolverlo a casa y, a ser posible,
no en un ataúd con una bonita bandera arropándolo. Por
aquellos que habían perecido poco podían hacer pero sí
enviar alguna de sus pertenencias a casa para consuelo de los suyos.


―Nos
quedan diez minutos, Teniente ―avisó Horton.


―Quince,
hay que sacar cinco minutos más, cinco minutos para encontrar
alguien con vida ―respondió Davis.


Nada,
ni un mísero atisbo de aliento. Con Horton recordándole
que el tiempo avanzaba decidió que ya no podían seguir
buscando. Una vez más todos a la carrera: ellos junto a gatos,
perros y ratas, enormes ratas grandes como conejos pero ni un solo
insurgente con ganas de mandar a otro soldadito a hacer compañía
a los ángeles. Eso era Faluya, la ciudad apocalíptica.
Pasaron delante de la última mezquita desde donde debían
llegar al punto de recogida unos metros más adelante.


―¿Vamos
bien de tiempo?


―Menos
de cuatro minutos, Teniente ―anunció Horton. 



Clic,
sí, se oyó un “clic” y Davis se quedó
quieto con las manos en alto.


―¿Qué
pasa? ―preguntó Casas quien iba el segundo, detrás
del Teniente. Se fijó en la posición del pie y gritó:


―¡Mierda!,
¡Roberts, avisa al centro de mando cagando leches!


Davis
se movió de la forma que les habían enseñado en
el cuerpo para no activar la mina anti persona que estaba bajo su
pie. Nada de levantar el pie, no debía moverlo y si pudiera,
tampoco parpadear. 



―¡Casas,
cállate!


El
resto de sus hombres junto a los dos heridos miraron a Davis desde la
distancia y él les indicó que no se acercaran.

―Apártate,
capullo. 



Ante
la negativa de éste repitió: 



―Que
te muevas coño, Casas. 



Cerró
los ojos y tomó aire muy lentamente antes de añadir: 



―Deben
quedar menos de tres minutos. No estamos en condiciones de llamar al
equipo para que desactiven esto y los halcones no deben estar
esperando a que un par de cabrones quieran derribarlos. 



Volvió
a abrir los ojos.


―Recordad
lo que se os dijo en el cursillo sobre las minas, probablemente no
habrá solo la que tengo bajo mi pie.


―¡No
podemos dejarle aquí! ―replicó Smith.


―¿No
podéis? Debéis. ¡Es una orden!


Las
hélices de los Hawks
se agitaban en el
cielo.


―Mierda,
mierda, mierda. ―Casas iba renegando al tiempo que Spencer lo
empujaba diciendo:


―Ya
le has oído, es una orden.


Los
oscuros ojos del Teniente siguieron a los hombre que le iban
adelantando, ―Buenos chicos ―pasó el último
y... y nada había estallado, nada había hecho ¡boom!


Me
encanta que me hagas palmarla al lado de una mezquita, Señor.
Cojonudo por tu parte, pensó Davis y siguió en voz
alta. 



―Creí
que me darías otro tipo de muerte aunque, como suele decirse,
si esto es lo que tienes pensado para mí pues... eres Dios
todo poderoso, el que todo lo puede y en fin, el Creador Omnipotente.




Bajó
los brazos lentamente, pensó en soltar la M4 pero no lo hizo,
no quería detonar tan pronto, empujó la malla fuera de
su rostro para despejarse la boca.


Llenó
sus pulmones de aire y miró su pie, la bota sobre la
superficie metálica espolvoreada de arena. 



―Todos
deben pedirte lo mismo en estas circunstancias pero ya que a mí
me quitas del tablero de juego haz el favor de cuidar de mi familia,
a todos y cada uno de ellos. Ashton es un capullo y hace trampas
jugando al póquer y al Coronel,… después de esto
aún le costará más creer en ti, pero no se lo
tengas en cuenta. 



Se
mordió el interior de un carrillo. El sol le daba de lleno en
la cara, extendió la mano izquierda que aún sostenía
el arma y arremangó la tela de la camisa para leer el Semper
Fi tatuado
en su antebrazo.


―Por
lo menos la diño estando de servicio. Me hubiera gustado
fumarme un último cigarrillo pero ni eso. 



Una
vez más elevó la cabeza hacia el cielo, hacia la luz
cegadora. 



―Tengo
que decírtelo, eres un hijo de la gran puta.


Levantó
el pie y... nada, ¡Nada! 



La
sangre empezó a ser bombeada frenéticamente por el
corazón, las piernas zanquearon, empezó a correr,
correr, correr sin embargo...





















Capítulo 2








―¡Calla
Thor! Vale, cállate ya ―La chica tiró de la
correa con la derecha y con la otra trató de sentar al baboso
Bóxer. Aquella hada chiquita logró sentar al perro y
entonces alzando su mirada azul preguntó:


―¿Viene
por el alquiler?


Él
la observó de arriba abajo. 



¿Cuánto
mide? Uno cincuenta, si llega. 



Bueno,
observó lo que pudo ya que ella iba envuelta en un montón
de capas de ropa. 



―Sí,
señorita cebolla
―respondió
mirando ahora a esa cosa babosa que encima se llamaba Thor. 



Eso
es una
ofensa al Dios, seguro.




―Bien
―dijo ella alargando la mano para estrechársela pero...
Thor pegó un tirón y salió corriendo calle abajo
con la chica detrás arrastrada por el mastodonte.


―¡Un
gato, otra vez no!


Ciertas
calles de Silver Spring se estaban llenando de mininos para el goce
de Thor y desgracia de ella.


Davis
se quedó con la mano extendida. Los siguió con la
mirada. Apostaba a que esa bestia podría meterse la cabecita
de la mujer enterita en la boca. De hecho se la podría comer
de un bocado ¿Estaba seguro de qué quería
quedarse allí? 



―¡Es
solo un gato Thor! ―gritó ella. Clavó los pies en
el suelo y tiró hasta conseguir que el animal desistiera. Tras
eso volvió a la puerta de casa. 



―Lo
siento, lo siento… Alice Garisson, creo que querrá
entrar.


Le
faltaba el aliento y no era solo por la carrera, es que francamente
él era, era... es
la falta de sexo, pensó.




Empujando
al perro por el trasero hacia abajo lo sentó, alargó la
mano y esta vez sí se la estrechó. El regordete guante
le impedía sentir el tacto de la piel masculina
al presionar su
diestra.


―Rick
Davis, aunque puede llamarme Rock si lo prefiere y sí, por eso
estoy aquí, por el alquiler. ―Soltó su mano y
asintió.


―Genial.
―Alice tiró de Thor que resopló. Normal, acababa
de mandarle sentarse y ahora todo lo contrario ¡Si es que las
mujeres no saben lo que quieren!


―Es
un buen chico solo que no hace mucho que nos conocemos y aún
me cuesta un poco controlarlo. Yo vivo arriba y usted aquí
abajo si se quedara el apartamento.


Tras
rebuscar en los múltiples bolsillos de su chaquetón
rojo encontró el juego de llaves, abrió y pulsó
el interruptor, una rampa esperaba para ser recorrida, era amplia y
bien compensada y a la izquierda había una barandilla para
sostenerse si fuera preciso. 



―El
antiguo dueño sufrió un accidente de tráfico y
adaptaron esto para que pudiera circular sin problemas con la silla.
Vayamos hacia abajo si le parece señor Davis.


Ese
dichoso gorro bermellón no le permitía ver ni eso 



¿Es
morena, rubia, castaña? ¿A qué viene el interés?
A esto se le llama falta de sexo, amigo. ¡Por Dios! No es tu
tipo en absoluto, te gustan esbeltas, generalmente rubias y
destapadas, muy destapadas pero a ellas ya no les gustas tú en
esta jodida silla de ruedas.




Rock
pestañeó, se había quedado mirando como sonreía
la mujer. Hacía
ya quince largos
y duros meses desde el accidente y claro, era hombre a pesar de todo.


―Hay
un ascensor que conecta el primer piso con este pero no se le da uso.
En todo caso si se... ―Alice se detuvo al llegar al umbral que
daba al apartamento, ―bueno, primero tendría que aceptar
pero si fuera así sería conveniente que tuviera una
copia de la llave que activa el ascensor.


¿Son
negros verdad? 



Sí,
él tenía unos intensos ojos negros se dijo Alice
entrando en el apartamento, un espacio amplio y sobre todo muy
minimalista, con los muebles justos para que uno pudiera desplazarse
sin molestias. 



―Salón,
cocina, un pequeño aseo. 



Él
avanzó sin encontrarse con nada que le estorbara en el
recorrido. Todo estaba a su alcance para no tener que esforzarse en
absoluto. Le hizo gracia el tubo en pleno salón, aquel
cilindro por donde los bomberos se habrían deslizado y él
también si no estuviera paralítico.
Al fondo del todo estaba la caja del ascensor. Continuó
haciendo la ruta. El dormitorio tenía un baño contiguo
donde una amplia ducha le estaba llamando desde ya. Salió de
allí para seguirla hasta la cocina.


―En
el anuncio no decía nada de esto ―dijo al descubrir la
habitación extra. Un cuarto que podría usar para meter
sus aparatos de entrenamiento. El no poder caminar no implicaba que
iba a olvidarse de la musculatura de caderas para arriba.


Alice
le observaba apoyada en la encimera de mármol blanco de la
cocina. Un pañuelo de tela negra cubría parte de la
cabeza del hombre pero podía adivinarse su oscuro cabello
cortado muy, muy corto, probablemente un afeitado pulido y cuidado. Y
el tono moreno de piel era una combinación extraordinaria que
encajaba perfectamente con esos ojos, con ese fantástico color
de ojos que él poseía. Viajó con la mirada hacia
abajo, por la complexión de los hombros. Jesús, ese
tipo debía ser muy alto. Parecía que los músculos
de los brazos quisieran partir la tela del jersey.


―Pues...
se me debió pasar. Yo lo utilizaba como despacho, puede
utilizarlo de desván si le parece. 



Antes,
al estrecharle la mano se había fijado fugazmente en los
tatuajes en los nudillos y algo de los que nacían en la
muñeca. Si recopilaba toda la información de lo que a
simple vista veía y lo que hoy era el pan de cada día
en el país, él debía ser un… 



¡Sí
nena, pon un Marine en tu vida!




―Fianza
y todos esos papeles, ¿no?


―Sí,
todos esos papeles.


―Pues
si no tiene inconveniente, me gustaría quedarme. 



Empujó
la silla y se quedó mirándola. En uno de los bolsillos
de la chaqueta que se había quitado antes de entrar iba el
sobre con la fianza, el dichoso aval bancario y las fotocopias de la
documentación necesaria. Era ese apartamento o nada y a decir
verdad era perfecto salvo por esa cosa babosa que le estaba
observando con cara de malas pulgas.
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